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t PERIODICO DEFENSOR

DE LOS DEDEÇHQS PROFESIOXALES T PROPAGADOR DE LOS ADELANTOS DE LA CIENCIA.
Sale los días S, y «s de cada mes.—Precios fen .Madrid por un'

lymestre 10 rs.; por un semestre 19 .y por un año 36^—Kn proviriciás,
respectivamente. 14, 26 y 48.—En Ultramar por semestre 40, y por un
tfi'o 74.—En el estranjtiro 19 por trimestre, 38 pór semestre; y 72 por año.'

Se suscribe en ¿yadrid, enaa. Redacción, Carrera de San Francisconúm. 13.—Librería de D. Angel Cdlie.ia, calle de Carretas.
: En provincias^iante.los subdelegados de veterinaria, girando contracoreos 6 remitiendo sellos de franqueo.

'■I —• ' ^—-•r-—rnr-n^•ti.

Por la cieacia y para la ciencia.—UivtûN, Legalidad, Confraternidad.

SECCION OFICIAL.

direccion gênerai. i)e instruccion pública.

Esludios profesionales. . i

Debiénclose proveer, conforme al art. 32 del 'fiegía-
içepto de Veterinaria aprobado p-or S. M,. ep.:14 de.Qc-
tubre de 1857, .ocho pensiones en alumnos pobfes.fjejos
más aventajados que .concluido el estudió del primer
periodo de la enseñanza, quieran cursar el seguhdo'éh la
Escuela'dé Madrid, esta bíreceioii general, co.n objeto dé
^ue líegue á noticia de todos los que por réunir las cir-
cunstancias que exige el citado articulo puedtyi optar al
disfrqtq dé dichas pensiones, lo anuncia á fin de, quedos
aspirantes presenten ; sus solicitudes -debidamente -justifi-r
eadas en el Ministerio de- Foménlo, dentro de un mèsi
cdUtádo déstíe lá-insiércion del présente' anóncio en'da
Gàcétà (1). Màtlrijl' ' 8 dé Judio dé 1àcï.—Eí Director

1, Viclor Arnau. .

ui

ei:
necesidad de una jarlspradeaçia vetertnariá

cAmerciai.
anlíifu

Uùà dé lás cosas que hace la mayor falta en el ejer- ;
dé lá veterinaria, qiie interesa á todo profesor y a,

ios dueños de animales, que regiilarwaria lò,s cohtr^to.s de
.cpmpray, venta, es ,u,na ley que ,determinj^^ja Iqs vicios^
que en rigor debieran ser redhibitorios. En el dia,sirve;
aé'lo 'de norma en tales casos el icriterro del-profesor
«finsiíltadó, que aunque suele cási siétnpre estar fundado
en la ciencia, no sucede lo'mismo feh los difeúentés liti¬

gios que con rauchisíma frecuenciq sé entablan,. A con-

çecuencig de pp,haber incluido en el Códigp de Cppiprcip
Ja coippra y venta d.e animales, no se;fijaron las CQndi>-
ciones que. da debieran hacer válida y las que podían aoü -

(I) Hábiéndose publicado eu la del 12, terminará el plazo el 12 de Ju¬
lo.

lárla, sirviendo de base las disposiciones generales-para la
adquisición de las cosas inanimadas; y cualquiera conoce
que siendo los animales perecederos y capaces de viciarse,
á veces en un tiempo muy corto,,es poco equitativo sir¬
van de fundamento para "todos los contratos las mismas
leyes generales. De aquí los innumerables litigios qué se
entablan en las transacciones referentes á los animales,
que cada uno ve á su manera, y que al hacersé el reí-
conocimiento: péricial no puede el profesor, al formular sil
decision ó conclusion, expresar clara y terminantemente,
estar ó no incluido el caso en el artículo tal 6 íal de la ley.

Prescindiendo de la cuestión de la existencia ó fl.o exis¬
tencia del vicio por el que se^.pide la redhibición, queda
aún la importantísima solución de si habrá podido ó no

desarrollarse despues del contrato, y por lo tanto quien
es él verdaderamente respónsable si el Véndedòr,ó ei com¬
prador, por haberse áAquirido él .apirnal . ya viciadó, ó lo
podrá .hjaber sido en los. dias que ,.hep medico éntre la
compra y la demanda. De Rquí el .que cada , vicio que se
considere domó redhibitdrio ¡debe tener una dúracioii de
garantia espèdàl. t . h; .¡i - : ; ;

' Los Vicios Con tal calificación, tiéneh que variar ségun
'V"' ' '■-'-■i ■ ^ ■: ■■■■' ■ ■ 'I ■ -i: : Y.':las condiciones con que se haya cerrado el trato, así como
si ha mediado ó no profesor, es decir, siha precedido ó
no reeonocimiento,, porque la razón naturaLdicta que: son
demasiado diversas lás circunsláncías. Por esb conviene
fijar lós vicios qüé''"én- áml)Os^casps deben ániilár el éon-
trató ía pena en que se inQurre^por él abusó de cón-
.fianza,.

ri, ■

En casi todas las-paciones quitas, por no decir en todas,
existe una jurisfírudencia veterinaria comercial, variable
sólo en la inclusion Ó fexclüsion de algun que otro Vicio y
en là duración más ò'raénbs lárga de gáéáñtía; España
es la unjca que carecé de' eíla y cóhvéndria 11^
laguna que con graves perjuicios comerciales y profesio-
nak.s^xiate,Hnaueho,inás-en la época de progreso en-que
-tede hp entrado y qué- no es posible haya fuerzas, qpe á
él S8 opongan-, -r; - '.
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Aunque en los países extranjeros existen costumbres
y códigos es^oiales parante .pbjstps coiûerojales á que
nos referimos, loaban modificado recientemente y pueqto
casi en armonía unos-cpn òtrosK, ansfanido y pidiendo .sga-

completa é igual en lodos á causa de que los caminos de
hierro han aproximado las poblaciones y lós animales son
trasportados ájargas distancias en muy poco tiempo.

En Austria y èh Prusia, sé eñcdéntrán numerados los
^vicios redhibitorios en códigos respectivos: en Baviera
hay una ley especial que se dió en 26 de Marzo de 4859;
la del gran ducado de Baden es del 23 de Abril de igual
año; la de Wurtemberg del 26" de Diciembre de 1864'í-
ta del gran ducado de Hesse del 45 de Julio de 4858;"
se 'Vajá dar ó se habrá dado al publicarse el número la
'de iSajonia.;: en! Francia, se publicó el 20 de Mayo: de
1858 ; en Suecia el'4;^ de Agosto de 4855. La hay
también en Inglaterra,. Rusia, Bélgica .y demás, nación
nes. : --

Ep su consecuencia,, convendría qué por el poder le¬
gislativo se fijara la¡álenoion en lo expuesto, y. que se
^ionfeccionara una ley que pudiera servir de norma para
la compna y venta de lós animales domésticos pfy. poder
tener utia verdadera jurisprudencia veterinaria comercial,
poniéndonos dé éslè modo almivel de las demás naciones
cultas, -■ '

. . . iO - : id. Oí. ¡ ^ Ííl . ■ .. :
Inspectores de carnes.

'

'i ... 'Of . ■ J
Que la creación dp jos ,inspectores de cara^^ pn,todos los

pueblos dé la monarquía había d§'originar resistencias y eva¬
sivas pòf pórte'dè' Íé'á 'mutíicíj|ni)s' dra "uná ' cHsá'pre'^iátá 'áníés
dé'iííbsai^ eh'lááprtíbácíoil dél^'tarífey cil'éulacion de fe Redi

-Órden dé 17 doMarzOiarilerlory'ïiO'por cl hecho de háberse Ser- i
sVidO; mandariS^ ftl. ®. Q'-j^qne rbubjéfa.Quion inspecciepase í
cienlificamente las carnes destinadás al consumo públjdOf.ÇOPja !
idpa laudable y trascendental de mirar por la saliibridacj ge-1
néral, sino por lá remuneración que esté servicio éxigfe y qqe j

' débiá satisfacersé, éé'gun résóldcíóhés ánteribfes'j pòf et prësu-1
púékò'ttibfaicipdr. " í.ii I
No pegarémos qOn babia insj)ectpres á!quienes sodes satis-j

faciQíéiïiQlumentíis.màs élevadosque iòs^qsignados en Jadarifa, i
. ^,9çoi.crou^oqu|pmos, |ítl,ycz^;P,Qr,.2(j,pOP oompar^do.poa Jps!
^ue Çjerçibian una cantidad casi denigrativa, y estos eran sjni
exágefaeion l'os que más'abundaban^úcstó que nadase Íes|
daba, ya bajo ei evasivo concepto de esperar una resolución;
"defibitlvá , yà porqué de • existían somejáñte's caiigós' bájc of
equivocado y erróneo concepto de que no hacían felta.
¡A los primeros,.á ilp&que disfrutaban más asignacion.qUéJai

-que fija la tarifa, bien fáfiil le.cs. al niunip¡pio,CQntioqa,rla| es¡
qué la d|abau espontáneamente y no lo que cualquierai
puede conocer y que la 'iiacia tránsitoria, éveníuafy modifi-;

" "Cab'íé." ■ . .. u ■ .. . ,
i Lós benefimados eran los más, tánto poique'so les aéîgùaj
más rcmuiicractpn'que'la que'percibían, cuanto porqué eí itía-j
yor número iban á ser inspectores de carneSj .^sj^o, .cargo i^o

desempeñaban porque los municipios se Iiabian resistido tenaz¬
mente á instituiilos, por decir carecfen de medios para:?satisfa-
cer lá asignación,-

Los iicchos asi lo han comprobado. Sabemos de inspectores
de^áruesque bacía cinco y seis añds fuefon nombrados tales
á condición de servir gratis basta que se mandara !a manera
■y dé qué 'íofáfo.s se había de satisfacer la asignación, y cuando
se ha publicado la Real orden de 17 de Marzo, incluyendo la
fiarifa, mdnraéstan 'nbpodíS lo véiifiear. Hd'yotrèsque habiendo
recurrido ante el municipio les han contestado que basta que se
publique en el Bólentin oficial do la provincia, nada resolvían..
Verificado, y recurrido de nuevo, han dicho que en el presu¬
puesto ordinario no se habla incluido semejante sueldo ni se
pedid'íDclnif, qíie vérian, si podia hacerse' en el adicional. Y
muchos que ni siquiera han pensado en nombrar el inspector,
ya porque en el pueblo no hay casa-matadero, ya porque la
mayor parte del año el hbàétëèedor no ma'ia más que los dias
festivos, y de consiguiente no-ios-cgmprende la ley puesto que
no es diariamente.^,^n fin, los municipios, en general, procuran
eludir el compromiso de tener inspectores de carnes, sólo por
lio tener que pagarlos del p'rcsnpúdsto.

Si cfmqya^tarifa tan baja,Jal vez la tercera parte ipé-
nós'3e joque'"pdrá el rn'ayór número dfebiera'ser, se observa
tai'resístenCid'iqué hiibiera sido si hubiera sido mayor? Si no
se quiere fijai: lá 'atelíóíou en él bien comunal qué resulta'ptír
la inspccdion dé lals reses y carnes que se destinan al abasto
público;, si se desconocen ó no sequiei;çn conocer, los beqeficioa
que, á la, salubridad pública resujtap, de semejante, recon,oçij
micpto y q¡ue de un rnodo tan benéfico ha llamado la atención
déi Gobierno, ¿que extraño será que se sufran sus fatales cótf-
sécuéübias? ' .1 ... .. ->
^"iíó dudamos qué los gobérnadóres civiles aiorgafiizar él sef-^
Tíbib dé irispectores de carnés éti todos los pueblosde su mando
y-ántes.do dar icuenta al.Gobieitio 'en..lo qué reéta de mes, sç-i
gun,.fe, dispone en Ja .Rcql prden citgd.a,¡ habrán,zanjado,sfn
mejan,í^ evasivas., De no,"ser a^,,á^lo^ profesores les quçda.el
recursó de petición á jas autoridades proviijcíales y en queja á
la Dirección general de Beneficencia y SahVdad," todo óonformé
á lo terminante y justamente mandado.
A los.profesores no les, daremos.nosotros el cpnsejo^de que

sirvan gratis los dcstiño| de. inspectores de carnés porque
puede acarrear malas consecuencias. Les diremos que los
aeeifiep, que reciban la asignación: por insignificante, qup fca,
siempre q^ifé psté en.armonía ,con l,o mandado. Lo que conviene
es í^qe ios municipios se ¡acostumbren á esto pago, ^ después
podráhaééfsc lo que ahóra sería díficilítósisimó y'áuáimpósibíe
'c(jn¿égúif, Tüfefán fes qué'sc quisiera das rdzóiies qiié se aléi
'gfifán! •' ' ' ■ ■' ' ■ ■ ■;

Estemddo de pensar, semejante consejo, no gustará á todos,
pronosticamos encongaráiimpugnadoreSi pero.es bien.segpro
qi^ dq fe manera que. estos piensan conseguirlo ba de jproducir
un efecto pj)ue,sto y ¡ojaiá no redunde en daño general de.la
clase : Êsta.bl'èzcanse jos inspectores de carnes en todos los
'iiluniCrpiósj Séjfen éStós que 'deben inclúif én su préáufiüésló fa
"ibdié'ficnsáblé'''i*éiñiíneracien,'y lo demás sóéá' muy'-fáéil iQOdí-
ñcarlo, pero despucs de completamente planteado. .

■ ■ ir: (>)
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ü'o puede ser.

Sr. D. J. M. Ri Sentimos no poderle complacer endarcabida
en El Monitor al artículo que nós ha remitido, aunque perfèe-
tamente razonado, no sólo por. su muchísima, extension, sino
por dirigirée, á determinada, personan Las defensas individua-^
les, y. rhértos de los redactores, no:deben ocupar un lugar en
ios periódicos,, porque' es defraudar álos suscritores.del objeto
ó miras que. lievan -abonando-el precio de suscricion,. Los ataT
ques: y , defensas deben .publicarse por separado y regalarlos
para no,llenar los periódicos.con .cos.as que no á.todos: intere¬
san, En efecto, ¿qué importa que el autor hipólogo á que V. se
refiere igUbore ef ltenguaje técnico y que por lo tanto no,merezca
el nooabWr.de Cientiflco, .escribiendo por osificación
"St.áifbides por xifoides, y icanaf por conducto, y tapeiun por tape-
tam, y : sustancia huesosa fííbfu/ar por reticular, y palanca-
ttif«jTM<er)icíaipor .|nter-rcsistente, y ea;d/c(jo por esófago, :y vea-,

«ífu/apor yesicula,;y p^entrcuio por. ventrudo, y un lente por .una

lente, mpqnífçraí/e por imponderado, hidrotalmia por hidxoflal-
miq,, y fix^ptalmia por ;.exoftalmÍaj, ,y Arredondeado pov redopT,
deado, ¿y los trcscíenijos y tantos defectos..que V. ha notado?
Nada interesa á la, ciencia; ménos al profCÉicrado. '
:¿J5uó 'importa, tampoco,; que diga spU; sinónimas Ihsyoces

/iípmzvícay.yelorinarla, confundieado-unapartecon eftodo; que
ef slsterpa nmscular determina.mcvimientosen vez de originar,
ó producir;., que los hoesos largoS;forimnn especies depalaneas
en vez . de, verdaderos palancas, etO|> e((Cíi:Al-suscrit9i:;de.,un
periódicp pada le interesa, que en Micho, libro se diga cplpr
blgnco; que las apófisis frasvcrsas de las .vértebras iQmbqres,
suplen,á las costillas; qug la region lomfiar de la columna vert
tebraLsosticne prganos,.contenidos, en ql pechq;, qu,e la ca-^

rúnciMa.,lagrimal tiqne.dos orificio§illamadP§:puntos lagrimales;
qt^e .dé á la ..conjuntivitis cl.,pombre,dq,OfliaImia; que los vasos
aeilí/eros,'■j.nhOh boq^ufljas, para iiCbuROEhMnerer, que sollame
prolfil unos vegos,; pefral, ptvas. á .JPS pechos; que. es lo mi.smo
asipa que huerfpgo ; que ..el aire ¡se animaliza ¡al ipasar ;á. Iqs
bronquios y otros- errores tan absurdos como impropios de toda
persona que se tiene por científica. . • - •

¡boro-buena que-Ja firma,de los artículos.qum se,pubiidan
gn ios pcrjqd icos ssg para sostener las ideas..eu-cUos. vertidas
5;:.p,egpond.er ante la ley,.,en caso necesario;;,más,;biep que.jns
djí^r priglnolidad-, mucho .rnás ; cuando se; hacen .sal vedades
de conciencia,, pero.,pi, cstp qi' aquellp interesa á los Suscritores»
.preo que con,la presente ¡manifestación se idárá por.saL'sfe-

ohRj.y si no.ie, qucda.á y. el reaurso,;br, D. J. MtR. de,poner
en obrq,,1oexpresado;en un principio, --i . - . ..

Ooenos efectos de los polvos de la belladona contra
las toses nerviosas.

D. Bernabé Elorza, labrador y ganadero en este pueblo,
pasó á Madrid á fines del año pasado 1863, y compró de lo
sobrante de la yeguada de x\ranjuez, por intermedió Me un
amigo suyo, dos potras de 4 años, de raza bispano-árabe, una
de ellas preciosísima y que parocia imposible «í hubieran des¬
prendido de ella al ver sn» buenas ,y;excelentes formas que la
baeia'Qímo de los-mejoreslipos para yegua d^-WentreVcdñ^^yo
objetó sfí.adquiriò 1, . .. L-.^..
Llegada al .pueblo,Lia' notaros-al dia siguièntè q«e tosía con

fuerza.y :con frecuencia; pero como eómia con grande apetito
y nó'presentaba la menor señal de enfermedad, no. pensaron
en consultarme hasta el cuarto dia. Pasé â reconocerla y me
cercioré de la realidad del hecho, siendo ios golpes de los tan
répctidc©,-sonores y secos, qué casi no trascurriá un cuarto de
hora sin quo fuviese un acceso. Ni la mucosd-riasal ni .la-con:4
junliva presentaban indicio dé irritación sanguínea, el cator'de
la beca ora nbémal, ho dabà la potra muestras de percibir do®
lor al comprimirla las fauces^: aunque al lia coi lo' con' ftierzá
tosía: nada de particüíar endos ganglios.intcr-maxilares. Creo
inútil decir que no habiendo irritación en la pituitaria no des¬
tilaba. .. . ■ ' . ; . . : ■

. 'Aliver; esto, pregunté al mozo'quq la había coúducido si 'ee
eféamino se Labia mojado, si la: había tenido parada en alguri
sitiop.'si en las cuadras" de las posarlas entraba aire, donde Ja
colocaJia y-demás .que. érci oonvenien te J Recordó que- al - (Ha!si:j
guiontealc salir, dé Aranjnez, á, la caida de la. tardo y'cetca ya
del pueblo oü que debia hacer nochoy cayó un fehubasco bastante
frioj'.pero que áe'có bien á layegud en 'cuaiifb entró- en la pó-i

No sabiendo á que .atnbuir aqjtieJ.lâ. los,.-so_specl"ié que el en¬
friamiento, la marcha, la variedad de) alimento, etc., habrían,
desarrollado un poco dd'itrrtÁcióé eri''él aparato respiratorio,
más bien rién'iósa que inflámáforíá, y que tal véz désapare-
ceria pronto. Dispuse la dieran él agua quebrantada y que
echaran, un pnco de harina de cebada; qüeel alimento fuesen
empajadas mezclando polvos de regaliz. Lávatorio de cociJ
nüenlò de.higos y pasas, .¡m'; ore i,i; ;
Pasaron trés-xlias .(10 dé Octubre) y no se notaba el menoé

alivio. ..Prescribí un! electuario demulcente y calmácle que se
le adnSinistíaba; p.or. mañana y tarde, continuando con el plan
anteriori :Se: siguió así üastavel (lia'25, sin haber conseguido
más que un- poco de modificación en la tos y que fuese -más
rara; pero siempre;seca y sofocante. Puséun vejigatorio en las
fauces. ■ ' .,.,j

- ,.Siempre.que pasaba á verla, fijaba mi atancion cn.el movía
miento dél ijar y notabá que era enteramente regular, sin él
piiepor indicio qué hiéiera sospechar obsobrésalto ó movimiento
entrecortado. La respiración se efectuaba con la máyor tranp
qu)lidad>,eFa complelamente normal. Esto- me hacia busear' lâi
oaitsaitíiOrigen de là los en otra cosa que no fuese una lesion
orgftniGa,deiíaparato respiratorio, i'' ■-

; ..So$l>^ehapdp-:Ser una névrose recurrí á la valeriana y al vale^
rianato de,izinç> ;al!aloanfGr, ya solós, ya.asociados con el opW
y ladigitaU pero inútilmente; puesto que .la tos contíuudbay DO
ipé era dable:,nolar-el.menor indicio , de huérfago; Mi 'coflípá'^
ñerOrD, Siró Bernapdez,; al que supliqué -reconbciera la ytígliá
para ver si.notaba algo, que á mi se me ocultara, le sucedió 1Ô
mismo énjas cuatro ó cinco veces que lo hizor el sin loma pa'í
tognonipnioo del huérfago no le. podiamos'encontrar; si exMlfi
no era Eparente., : • ■ ■

: Asi continuamos cuatro meses, desesperado de la tcnatíidbd
de la tos y casi decidido á abandonar .de hecho á la yegua é
los solos recursos .de la naturaleza, coirio lo habia hecho dos
veces ea tati largo estació doAiempo. Sin embargo, al ver qfie
D, -Berhabé ;mei.animaba y-deseaba ise apuraran los recursos
ide la cieBçia> costase lo <pi6 costa6éi,-me déeidi á tantear dé
nuevo. Viendo qiiíi &iL(iLEojm*Uario4miversal de relerinaria, por
Casas, se expresaba que la belladonâ'convenîa,' éotre ótios
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casos, contra las toses rebeldes y convulsivas, prescribí el polvo
(3 onzas) para cuatro tomas en dos dias, en electuario. Al se¬
gundo dia (14 do Febrero) laUos habiai perdido de fuerza y era
más rara- Continuación del polvo de belladona por, seis dias
másy al cabo de los que casi liabia completamente desaparecido
la tosi Desde el 25 hasta el dia de la fecha, no ha vuelto á toser,
'Pcrsi puede ser de alguna ülilidad en la práctica, lo pongo

en conocimiento de V., señor redactor de El Monitor de la

Veterinaria, para isi gusta darle publicidad.
.Vega de Cabo á 6 de Abril de 1864.^/sídro Rocirá.

El caso observado por D. Isidro Rovira, se nos figura haber
sido uno de los muchos que se. notan y que consisten en una
laringe-íraqucitis crónica, cüya irritación reside más en los
nervios que en los vasos capilares do la membrana mucosa,
cuyas losionps se combaten con los calmantes mejor que. con
ningún otro recurso higiénico, ni farmacológico : los vahos
con estramonio, beleño, cicuta y de la misma belladona; los
electuaries con el jarabe de lechuga virosa, dan los mejores
resultados en semejantes variedades de irritación.

MEMORIA
spbhe las enfermedades más fregventbs en este distrito

.,, , . (játiva.) (1)
: ,Si acordes han estado- los profesores de todos los tiempos al ha¬
blar deolas causas de la dhfosura, no lo han estado .ménos al descri¬
bir su semeyólica, y poco se ha modificado esta de como la descri¬
bieron los albóitares antiguos; sin embargo, se echa de ver que

siempre se han limitado á escribir el cuadro de síntomas que pre¬
senta la infosura de mayor gravedad y agudezaj de la más caracte*
rística y que conocen aún los meros aficionados á caballos; pero
como hemos dicho en otro lugar, esto no sucede siempre: hay casos
en que la infosura aparece de un modo lento'y progresivo, y que no
puede decidirse el veterinario á diagnosticar este padecimiento con
certeza, y sólo lo puede hacer al tercero ó cuarto dia, cuando los
síntomas son estables y característicos. En estos casos sólo se nota
entorpecimiento ai tiempo de salir los animales de .las caballerizas,
que las extremidades están rígidas, rigidez que suele mirarse con
indiferencia al vér que conforme se mueve el enfermo y sigue tra¬
bajando va desapareciendo, y los movimientos vuelven á adquirir sU
firmeza y las extremidades su flexibilidad habitual; en este caso suele
nairarae dicho estado como un cansancio muscular ; producido por

|ra|jajo6 forzados y'Continuados y á los que el anima! no estaba
aeostuptbrado; pero más de una vez perdemos por este error dé
diagnósticD.un tiempo, y oportunidad preciosos para combatir la en¬
fermedad, que despues suele hacerse rebelde, y en cuyo caso co¬
nocemos con entera certeza lo que vale apreciar las enfermedades
en ciertas fases de las que recorren. Si en estos casos nos detuviése¬
mos. á observar más delanidamenté los animales enfermos, notaría¬
mos que el pulso es lleno, fuerte y acelerado,, que las mucosas
Bstánimás rubicundas que en el estado normal- que las paredes ab¬
dominales están algo retraídas y el dorso ligeramente encorvado; no-
cariamos además qne siempre que paran de trabajar loS' animales)
^ando.r empieza de nuevo, la progresión hay el-mismo embarazo
nn los movimientos, la misma rigidez de ios- músculo»,-el mismo
embaramiwHo -dojtás articulaciones; este estado es más grave ai día
■l—r—r-T— '' j Ui I I I" - I f; I --ii . i" -i' / ,i' riiii i
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siguiente en que la infosura empieza á verse de un modo más claro
por la mayor intensidad y persistencia' dé los síntomas que ya no
desaparecén con el ejercicio, y entónces nos convencemos, que la
dolencia es algo más que cansado muscular, lo que nos báce mirar
á los enfermos con más detención y escrupulosidad. Tanto en esté
estado, como cuando la -infosura invade de repente y de un modo
violento, el animal tiene propension á permanecer echado, sobre
todo si las cuatro extremidades están afectadas; cuando están de pié
la respiración es acelerada, y los ijares retraídos balen con irregula¬
ridad; la vista es animada, el ojo saltón é inyectada la conjuntiva y
en algunos cásos Id escleròtica; el pulso lleno, acelerado y duro
así cómo la inapetencia y la polidipsia revelan el estado febril: en
la generalidad de casos se Observan temblores en la region escapulo-
humeral y en la roliiliana, sudores generaleá, con más-frecuencia
limitados á ciertas regiones como detrás de las orejas, eii las'axilas
y bragadas. El caballo apoya la cabeza y cuello sobré el borde de
la pesebrera ó se sostiene sobre el ronzal con objeto de mantenerse
mejor de pié; las cuatro extremidades están próximas à! centro de
gravedad, pero las anteriores siempre separadas de su linea de
aplomo; el animal no se determina á mudar de posición, y si trat^
de efectuarlo, genoralníente vacila, verifica un raovimiéntó análogo
al tiro de oso y suele quedarse sin levantar los cascos del sitio en que
se apoyaban; cuando llega alguna vez á moverse en la caballefiza,
vacila y suele caer: el dorso y lomos están encorvádos lo que siii
duda ha bécbo creer á Lafosse que la infosura se extendi» básta là
region dorso lombar á Cuyo sitio dirigia parte de su tralaníiento;' si
se les b&ce andar, parece qüé van sobre pinchos como decián los
antiguos, sientan los cascos sobre el terreno con sumo cuidado, apo¬
yándose siempre sobre ios talones, y en mucbos caSos van á saltos.
La marcha es vacilante y poco segura,' las extremidades éstán rígi¬
das y como formadas de uha sola pieza por la tension múscúlaf que
hay; si obligamos á. ios animbles á que anden hay que tirar fuerté-í
mente del ronzal y áun castigarlos para conseguir de este modo qúó
den algunos pasos. Generalmente hay constipación y cuando expul¬
san algunos excrementos son ihuy duros y cubiertos de mueoñdad;
las orinas son raras y encendidas.—Si sólo aiáca á un bípedo, pro¬
curan aliviarlo del peso del cuerpo aproximando' los rémos al cehtro
de gravedad.

Unas veces desde «I principio los cascos están calientes y dolori¬
dos, en otros casos sólo llegan á alterarse del séptimo ál octavo
dia, y be tratado un caso muy grave que basta íes treinta y dos dias
los cascos se conservaron sin alteracion-alguha: algunas veces, sé-
gun'dicen los antiguos,'lab éxtremidádes'Se hinchan de'rodillas y
corvejones á bajo formando un reborde'muy grueso sobre el rodete,
se desara el casco y cae; esto suele suCed^r del octavo al décinio- dia,
y Lafosse dice, que los ha visto desprenderse á lás 48 horas; en
estas circunstancias en que los..cascos, han caído, no hay más re¬
medio que abandonar los animales.

■

(Se coniinuará.)

RESÚmEN.
Pension á los alumnos pobres más aventajados p.ara estudiar el segundo

páribdb de la veiérinaria.—Necesidad de uria jurisprudencia vdteriaariá co¬
mercial.—Inspectores dO; carnes.—^Np piiedê ser.—Buenos efectos, dé los
polvos de belladona contra lás toses nerviosas.—Enfermedades más frecuen¬
tes'én el distrito de Játiva. . '

■1. ■ Por to »td ;lmu4o, Nicolás Casas.
, .' . ■ . . . , ... " . M'!"' M i.rr-f

Redactor y Cdilor réiípo'niialile, ib. iHicolás Casas.
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